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MEMENTO HOMO 

Ha pasado el carnaval dejándonos sola­
mente el agrio recuerdo del cansancio de sus 
bromas Con elmiércoles deceniza comienza ese 
periodo de recogimiento que se llama cua­
resma 

Por 'in raro contraste, aquel, que repre­
senta la agitación, al movimiento, la vida no 
deja huella de su paso; esta, que debe repre­
sentar el quietismo, la soledad, el aislamiento 
suele dejarnos memoria de su tránsito. 

Por que, en realidad de verdad, la cuares­
ma es uu peiiodo de reposo, una especie de no­
che de nuestra vida.ua compis de espera, una 
vigilia de preparación para entrar de lleno 
en al goce de la nueva vida que nos ofrece la 
primaveri, la estación do la fecundidad. 

Para entonces reserva la naturaleza sus 
flores y sus frutos, y para entonces reservan 
los homhres su actividad. Y no se crea, por 
esto, que nosotros entendemos que el resto del 
año permanezca la sociedad inactiva, no. Es 
que se da rara vez el caso de que los planes, 
los proyectos, los problemas trascendentales 
largamente meditados durante las frías no­
ches del invierno y corregidos en estos días de 
transiccion, no se pongan en práctica la pri­
mavera, en esa estación que por aquí denomi­
namos con el gráfico nombre de «el buen 
tiempo.» 

Y de que esto es verdad, vana dar fó esta 
vez la apertura al servicio público del forro-
carril de Murcia, la inauguración de los tra­
bajos de los de Almería, Granada, Cartagena 
y Águilas y la venta—si la empresa concesio­
naria conviene en ello—del Pantano de Puen­
tes 

Pero falta mucho que hacer,toda vía, para 
comsnzar A acr«ditar que hemos merecido 
todos esos adelantos, y no dudamos que la 
travesía de áanto Domingo, la carretera del 
Puerto, la plaza da abastos, otro servicio de 
alumbrado, la casa-matadero, el cemt^nlerio 
y otrBS cien mejoras que ya nos son impres­
cindibles veiigiin á ser el rem:ite de esta obra 
de progreso de que estamos siendo testigos. 

Ignoramos si algunos de nuestros hombres 
públicos habrá asistido hoy á la m is hermosa 
ceremonia de la iglesia, á escuchar ese terri­
ble acuérdate que hace pensar en que todo es 
transitorio en eote mundo. Pero el memento 
homo del sacerdote no debe estremecerlos 
tanto como el memento homo del pueblo. 

Aquel les habrá recordado lo deleznable 
de U vida; este debe recordarlas lo fácil que 
es encontrar la corona de espinas del despres­
tigio y de la muerte civil cuando no se está á. 
la altura de la situación oficial á que el pueblo 
les ha llevado. 

No para darles el usufructo de la adminis-
traccion, ni los rendimientos de la influencia 
política; sino para que empleen esta en el me­
jor servicio de aquella, abordando cuantos 
adelantos y mejoras sean viables y compati­
bles con el erario municipal. 

Por que obrar de otro modo, hacer de la 
administración pública un eterno carnaval, 
donde hombres y cosas sean tomadas en bro-
ma;en broma los cargos,en broma las observa­
ciones desapasionadas y en broma lo serio y lo 
útil y lo beneficioso.es exponerse á que la ce ­
niza del descrédito venga á posarse sobre la 
frente délas personasá quienes la fortuna 
creada.la posición que haa sabido conquistarsa 
y el talento conque han venido dotadas almun-^-


